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El cuento y el niño .. 

Marginalia al libro <Había· una 
vez>. de Vicente Parr¡ni Orti.z. 

~ ' ;, . 'NTONIORROBLES, el fecundo escritor 
-v:i, ",·H ~ ·j,: . inf antilista, sintetiza su posición frente al 

~ ··.,_ 

1 

_ problema nunca claramente establectdo Je las 

~ r - -· ,. . \ / relaciones Jel niño con la literatura en esta 
frasr! certera: (tQue el cuento sea siempre como un do-

, mi ego», co~ lo que quier~ expresar que las narraciones 

para oiños no tengan otra significación que el diaf rutc 
de la f antasÍa. E] cuento es .un instante de fiesta, un 
viaje al mundo del sueño, un volver a encontra_rse con 

el alma de las cosas. Esto no lo entendieron aquello" 

que clamaron cilicios de moralejas a los .. cuentos para 

niños, tampoco lo comprenden los otros que pretenden 
vaciar bilis pedagógica en la alegr~a sin m~cula Je un 

relato. Es qu~ para escribir para los niños hay que co

nocerlos, hay que amarlos, hay que clescubrirae la ro-

3ada ingenuidad infantil, hay que sentir la confu,a im

potencia del pensar ante la majestuosidad de la vida. 
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Ate,iea 

Quien, con.1cicntemcnte, escribe pnra lo.s 1~.iños, sabe la 
respou.1abilidad que afronta, In Jifícil tarea que se Ítn

pone; y, quien, con un 01ediano conocimiento de loa 

niños, revisa lo qu~ para ellos se escribe, comprende 

Je inmediato cur'tIJJo se está ante un auténtico creador 

o ante un simple forzado en la tarea de escribir. 

El escritor crea ,11us person~jes con una vida, la que 

él le Ja, )" con ~l .signo de re-crearse en el alma del 
lector . ..1.~qui reside su perennidnd, su permanencia de 

sirnbolo autes de pasar de la materia, d~ lo objetiva

mente dado. Y Jos relatos para niños deben poseer C$ta 

coa i tencia esta doble vida ai as; pudiera decirae para 

que se torn\:;;¡ en v1venc1as esto es, en unidades per

ceptivas y éonceptuale& amorosamente capta.cl3s por el 

lector7 qu!: en este caso no bueca el libro como Jjstr.ac

c~Ón, sino p .ara evadirse de los convencionalismos que 

no comprende, par3 sent;r .su pt'opia substancia an~n,ica 
eu las cosas de su coutoruo. Es más auu, el autropo

morGsmo del niño bace que éste, en sus primeros r- ño.s. 
explique e interprete «como a c1ones reali.zada.s por 

unos seres vivÍe;·ntes de un modo volicional~ (1) tocio lo 

que J~ rodea, Jo que no obsta para que después, entre 

los diez y los trece ai'íos., busque un realismo objetivo, 
incluso en 1ns creaciones de su propia Íantas~a: trata de 

encontrar un héroe que interprete sus propias ansias Je 

aventuras. Sin embargo, nos parece muy apresurad!\ fa 

opinión del autor anterior-mente citado, cuand~ ,, afirma: 

(1) Charlotte Bühler.- «Inf3ncia y Juventud>. Ed. Espaaa-Calpe, Bue
nos Aire•. 1946. Pá". 288. 
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e Lo que el c~ento puede ofrecer, la mudanza imagina

tiva, la maravilla y el animismo son, en total, momen

tos que ya no tienen importancia para el niño que haa

ta loa rech~za1' (2), toda vez que vive en la edad ·d-~J 
juego y éste interfiere todos los conteniJos culturales 

que puedan estimularle. Con profunda verdad Huizin

ga declara que la poesía es una función lúdica: cSe 

desenvuelve en un campo de juego del espíritu, en un 

mundo propio que el espíritu crea1> (3); Casirer, en 

concisa frase define el arte como .iel descubrimiento Je 
la realidad» ( 4). Todo, esto, naturalmente, no., hace 

apreciar que el cuento puede y debe acompañar al ni

iío desde antes que se aventure por los riscos del alfa

beto ha&ta su llegada a los no menos ásperos lomajes 

del conocimiento. 

Las anteriores reflexiones las motiva el libro «Ha

b;a una vezl>, colección de ocho narraciones para niños 

recientemente publicadas por Vicente Parrini Ürtiz 

(5), que las ha escrito persiguiendo sus propias ambi

ciones de esc.ri tor: e No e1 cuento con pesada didáctica 

y dudoso y pacato moralismo. Un cuento que aprisio

ne en su contenido, belleza legítima, emoción, maravi

lla, poesía, que encapte y que exalte laa potencias p.,;_ 

(2) Ch arlolle Bühler. - Ob. ci t . Pág. 317. 

(3) J-/ui zin ga.- Homo Ludene~. Ed. Fondo de Cultura Econ6mica, 
Méjico. 1943. P i g. 185. 

(4) Ernesl C a ire r .- «Antropología Filosófica>, Ed. Fondo de Cultura 
Económica. M' jico. 1945. P á g. 265. 

(5) Vicente Parrini 0rli .-«Había una vez>, Ed. Cultura. Sant¡ago, 
1946. 
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quicas y mentales del niño; pero que. al mismo tiempo 

dé una i1nagen emocional de ciertos f cnÓn1enos social e., 

humanos que hieren qucrámo lo o no, .su sensibilidad 

Je alguna manera~. Esto es lo que Pi rrini Ürtiz teo-

riza en su.! inéditos • Ocho ensayos sobre arte iuf antil J>. 

~Había una vez~, es la primera ~plicación de su posi

ción teórica. Veamos los objetos de los relatos, anali

c~mos su contextu1·a objctivs y sus dimeusiones Je oig

nos para apreciar hasta dónde se hermanan teor;a y 
~ . 

practica. 

c_t Dos grandes o ·os verdes m • raban caer la lluvia a 

través de los vidrios de la v~ntanal) y después una con

cisa visión de la lluvia en donde las palabras parecen 

adquirir tintineos de agua; luego, la presentación del 

protagonista y la fábula que, ac~so, pueda traernos 

vagos recuerdo,g de otros personajes de otras literaturas, 

se desliza co.n las aventuras soñadas por Icaro, qu~ el 
advenimiento del día desvane en con el aplomo asfi

xiante de la realidad. E.o este x-elato el autor nos pre

senta al niño en su abisal intimidad; al personaje pre

sente de todas sus p~ginas. Son los mismos cdos gran

des ojo.t verdesJ> como vent9. nas Je una alma inconmen

.,urables de substancias mágica.s • los que aprecian en 

fiebre contemplativa la << biogr" fía de mi trompol>, los 

que deambulan por la películ maravillo.,a de la calle 

en la << ciudad de las tre.1 e etatuas», los que ponen uu 

poco de alegria en «la pena de la nii'.ia fean, los que &C! 

abren a la realidad del tiempo nuestro y sienten sus 

contradicciones, esperanzas y dese!lca ntos en los « paÍ-

,, 
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sea de colores•, loa que r;en con las ailuetas que dibu
jan las mnnos en ]~ pared en «cuando las manQ.t jue

gan,>; son esos ojo3 cansados de maravillas los. que en
cuentran en la escuela la vida recóndita Je «doña Cam- .., 

pana y don Relaja y los que, por último, ae vacían 
en la Ínm~nsiJad del azul en «volantín, o la locura de 
volar». Esta sucinta enumeración Je la temática nos 

demuestra que .es el m~ndo objetivo del niño y sus re -
acciones subjetiva8 las que están expresadas en acción 
maravillada, en sentido volitivo en e.stas páginas; cons
tituyen signos para las vivencia& del lector, caminos 
que llevan al fondo de uno mismo. "La poesía es un 
llamado al in terior:i>- como de~nió H. Bremond--, . . . . . . . , es 'lconoc1m1ento-exper1enc1a y conoc1m1ento-emoc1on, 
conocimiento existencial, conocimiento-germen>, como 
diría Maritain. 

En e Había una vez1>, está el trm.e conocimiento 
1 que su autor tiene del niño y su consciente responaabi

liclaJ de escritor. Estilo llano y simple, pero hincha
do y sugerente corno las gotas de rocío que el niño va 
descubriendo en las hojas nuevas ele las rosas; motivo, 
que, muchas veces, el pequeño lector siente, extrañado, 
como un recuerdo de vivencias suyas o como el incen
tivo más fuerte de a n helos que no pudo o que no supo 
cumplir. Es e s te volumen uua entrega de amor caratu-

• 12do de imágenes que los niños reciben como u~ sonoro 
e qui paje propio olvid a-do en cualquiera encrucijada de 
sus ca m1 nos d e e ria ta l. 
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Vicente Parrini Ürtiz, maestro y poeta, hombl"e1 de 

ª1'er . ·y ele mañana, al conjuro de la frase ritual con 

que se abren a ] a$ mara vil las los ojos de todos loa ni

ño.s clcl mundo, destapa sus cajas de sorpresas con la 
bonhom;a de los abuelos que junto al b~a&ero,. alargan . 

las vigilias de sus nietos con la llamarada ele los cuen

tos. No es un libro más el que ha escrito, es c'l libro 

que tociav;a no se había gestado en c.1ta tierra en que 

son muy pocos los que recuerdan ~u propia infancia. 

No se vea en estas l;nea.! el ditirambo gratuito, ni 

el calor tutelar de un círculo e~trecho. Antes de _for

marnos un juicio sobre este libro lo dimos . a leer a un 

niño de diez años que ya ha recorrido muchas send~s 

de fi e c i Ó a; é 1 nos es e ri bi Ó: (( Para el e e ir a I go sobre ·es te 

libro habría que hacer un cuento; r~latar lo que uno 

siente cuando se encuentra un juguete muy querido que 

hab;a olvidado. Muchos de los cuentos de este libro 

podia haberlos escrito yol>. Esta opinión sin literatu

ra.t y sin paicologías es la mejor comprohación de lo 

que hemos bosquejado. 

En el juicio anteriormente citado, hay algunos ele

mentos que conviene destac'ar. Según su · autor, para 

dar una opinión sobre el libro hay que hacerla con. ar

gumento; e3 natural que as~ sea, si el niño huye de lo 

abstracto,. debe sentit· la ausencia de la acción que es 

s~ nteais de voluntad, de afirmación del yo; a~ción que 

el niño ha vivido ya en el territorio de la f antas~a, por 

lo tanto, las escenas ele los cuentos le evocan algo que 

ya babia olvidado y, naturalmente, puede reviv~rlos, 

- . 
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' recrearlos ai tuviera la faciJiJaJ de escribir. Hay en 

los relatos de e Había una vez> no aólo la do.sis nece

aaria Je ficción, .sino;_)a dimensión simbólica que accio., 

na la f antasÍá_ infantil, que la ctJnducc por sendas que 

. no le son desconocidas. Nosotros los adultos, a lo me

jor, eatimamos que los cuentos del libro que nos ocupa 

son demasiado sutiles para la comprensión del niño, 

acaso vislumbremos influencias literarias o nQs enmara- . 

ñemoa en la apreciación del estilo, pero olviclemos lo 
Único que en el caso tiene valor: el potencial de sensi

bi]iJad • Je que loa relatos son susceptibles como moto

res a la imaginación del niño. 
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